
 

 
Jesús y los 

sabios de oriente, 
el Mesías reconocido 

por las naciones 
 

Mateo 2, 1-12

LECTURA ORANTE 
EPIFANÍA DEL SEÑOR
(Ciclo B)
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Dios, Padre de todas las naciones, pueblos y culturas,
éste es el día que tú has hecho radiante y luminoso

con tu luz y tu amor para todos sin diferencias.
Guíanos por los caminos de tu Hijo.

Que tu luz brille en todas partes,
para que todos los pueblos te alaben en su propio

lenguaje, conforme a su cultura
y enriquezcan a tu Iglesia
con sus propios dones.

Te lo pedimos en nombre de Jesús,
Señor y Salvador todos

por los siglos de los siglos. Amén.y

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. Como país estamos viviendo un proceso social y político,
además  de la pandemia que no nos deja, a la luz de la Palabra de
Dios y la alegría de la visita de Dios en su Hijo que se nos ha dado,
nos preguntamos ¿qué sueños de país tenemos y compartimos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos dispuestos a
asumir para lograrlos?

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cuál puede
ser nuestro aporte en la construcción de la
amistad cívica en nuestro país?

d. Sin embargo, no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a este
encuentro? Compartamos con libertad.

e. ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del evangelio?

f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

La Epifanía, que significa “manifestación”, es como una segunda
Navidad. Es la Navidad de las Iglesias Orientales. Esta fiesta
proclama que Jesús Niño  pertenece y se entrega al mundo entero
como su Salvador. No vino sólo para los cristianos o los buenos. Vina
para todos. Con los Magos, el mundo entero trae a Jesús una
variedad de dones como son sus culturas, sus idiomas y tanta
riqueza que sella sus diferentes identidades. Nosotros aquí y ahora,
al igual que las gentes de otras naciones, le presentamos el don de
nosotros mismos; de nuestra fe, a veces vacilante; el don de nuestro
propósito de fidelidad, muchas veces frágil; el don de nuestro amor.
Todo esto lo ponemos a sus pies, al encontrarnos con él en la
oración y en los hermanos, especialmente en los más pobres.

b) Una división del texto para ayudarnos a su comprensión:

a. Mateo 2,1-2: Los sabios van al encuentro de Jesús
b. Mateo 2,3-6: Herodes y el nacimiento del Mesías. Encuentro con los sabios
de oriente
c. Mateo 2,9-11: Los sabios se encuentran con el Mesías
d. Mateo 2,12: EL testimonio de los sabios

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 

san Mateo 2, 1-12



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 2, 1-12



a. ¿Qué parte del texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué?

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado alguna
molestia? ¿Por qué?

c. ¿Cuál es el camino que han debido recorrer
los Magos?

d. ¿Qué dificultades encontramos para un
conocimiento más profundo de Jesucristo?
¿Cómo podríamos superarlas?

e. En nuestra búsqueda de la verdad ¿cómo nos
ponemos en camino y a la escucha del Señor?

f. A la luz de la Palabra, ¿qué cosa puede
cambiar en nuestra vida?

g. Este texto ¿Cómo nos anima en la misión y
el testimonio?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 2, 1-2: Los sabios van al encuentro de Jesús. El relato del nacimiento de Jesús
se sitúa en el ámbito del pueblo judío. Ahora la mirada se amplía al mundo de las
naciones y de los reinos. Los relatos son fruto de una mirada creyente que se dirige al
pasado desde el presente realizado. La adoración de los sabios de Oriente parece que
realiza las grandes profecías sobre la venida del Mesías, con la diferencia de que sucede
con una publicidad mucho mayor. Algo que antes sólo podía conocer la mirada de la fe,
ahora es objeto de la admiración de los paganos. Por primera vez, nos enteramos en
Mateo de que el nacimiento de Jesús tuvo lugar en Belén, en el país de Judá. Los sabios
vienen de oriente movidos por una pregunta La aparición de una estrella los ha hecho
partir. La llaman “su estrella”, la estrella del rey de los judíos. Mateo interpreta la
estrella como una señal dada por Dios, el Dios de las naciones y del mundo. Dios había
elegido a su pueblo sacándolo de la servidumbre de Egipto y había elegido la ciudad
santa de Jerusalén, y el monte de Sión como “su casa”. Israel espera la llegada del
Mesías y el establecimiento del reino definitivo, también la bendición de todas las
naciones por medio de Israel. La ciudad y el monte son la sede y el origen de la
salvación, que Dios ha previsto para las naciones. Allí resplandece la luz, allí se tiene
que adorar. Pero Jesús no vino al mundo en la ciudad real de David, sino en la pequeña y
poco importante ciudad de Belén. Miqueas nombra y ensalza la ciudad de Belén. Es
poco importante y pequeña, pero es grande a causa de la venida del gobernador de
Israel. Dios eligió una vez lo que era débil, y volverá a hacerlo en la consumación del
tiempo. 

b. Mateo 2, 3-8: Herodes y el nacimiento del Mesías. Encuentro con los sabios de
oriente. Quien pretende ser rey de los judíos está sentado tembloroso en el trono, y el
verdadero rey viene con la debilidad del niño. Herodes es interrogado sobre el lugar del
nacimiento. La pregunta lo estremece, porque le aparece un competidor. La pregunta
estremece a  la ciudad  porque tiembla por  el miedo de nuevas medidas de terror.  Como 

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

Herodes no sabe el lugar tiene que convocar a los sumos sacerdotes y escribas, para que
den una respuesta oficial. El lugar no lo han inventado los cristianos creyentes ni lo han
dispuesto con posterioridad. Los judíos e incluso Herodes testifican que Belén es la
ciudad del Mesías. Por acción de Dios, la peregrinación de sabios no termina en
Jerusalén, sino en Belén. Jerusalén no es la ciudad de la luz, en la que los pueblos
pueden disponer del derecho y de la salvación. Jerusalén está en pecado, es la ciudad de
los asesinos de los profetas, la ciudad de la desobediencia y de la sublevación, del
desprecio de la voluntad de Dios. En el futuro próximo, el Mesías vendrá a Jerusalén
para morir en ella. En ese momento brillará la luz de esta ciudad, pero de una forma muy
distinta de la que se esperaba.

d. Mateo 2, 9-11: Los sabios se encuentran con el Mesías. Con toda la pobreza y la
estrechez de Belén se cumple la promesa. Los sabios encuentran al niño y a María su
madre, le presentan su homenaje y sus valiosos regalos, propios de reyes como son el
oro, el incienso y la mirra. Su alegría sobrepasa toda medida. Experimentaron una gran
alegría, la alegría del hallazgo, del anhelo cumplido. Es el principio de la adoración de
todos los pueblos en la presencia del único Señor. La luz no sólo brilla para los judíos; el
gobernador no gobernará sólo sobre Israel, los no judíos también participan de la luz;
antes que los demás, antes que un solo judío haya logrado la fe. Mientras Herodes se
queda inmovilizado con sombríos pensamientos homicidas, estos gentiles venidos de
Oriente se arrodillan delante del niño.

e. Mateo 2, 12: EL testimonio de los sabios. Se da testimonio de que en Jesús vino la
salvación para todo el mundo. No podía ser atestiguado de forma más solemne que
mediante este gran acontecimiento y sencillo a la vez. Empieza a llegar el fin de los
tiempos. Se presentan las primeras grandes señales. Herodes no consigue su
objetivo. Su intención hipócrita de ir a adorarlo es destruida a través de un medio
fácil. Dios ordena que los sabios regresen por otro camino. Se requiere una simple
indicación y el mal queda alejado.



R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los
pueblos de la tierra.

Dios mío, confía tu juicio al rey,
tu justicia al hijo de reyes,
para que rija a tu pueblo con justicia,
a tus humildes con rectitud. R/.

En sus días florezca la justicia
y la paz hasta que falte la luna;
domine de mar a mar,
del Gran Río al confín de la tierra. R/.

Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo.
Los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones;
póstrense ante él todos los reyes,
y sírvanle todos los pueblos. R/.

Él librará al pobre que clamaba,
al afligido que no tenía protector;
él se apiadará del pobre y del indigente,
y salvará la vida de los pobres. R/.

Oremos con el
Salmo 127

¡Pongamos a los pies de Jesús nuestros dones!
Depositemos a los pies de Jesús el oro de nuestra debilidad, el
incienso de nuestros anhelos y la mirra de nuestro pecado. Son los
dones que Jesús espera de nosotros para hacer sus maravillas.
Procuremos estar atentos a las manifestaciones de Dios presente en
nuestra vida familiar, comunitaria y social y abramos nuestra puerta a
los demás. Pidamos la gracia de contemplar la obra del Señor en la
vida de los demás.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios y Padre nuestro, 
Tú nos has mostrado a tu Hijo hoy 
en la Palabra que él nos comunica. 

Que su luz brille sobre nosotros 
y que nuestra esperanza y alegría reflejen esta luz, 
para que nuestras comunidades y todos nosotros 

mostremos su bondad y su paz 
para que todos las puedan ver, oír y acoger. 

Te lo pedimos por medio de quien es para nosotros 
la luz de nuestras vidas, 

Jesucristo nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...


